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EL ARQUITECTO MIGUEL FISAC HABLA PARA "LAS TABLAS"
D. M i guel: Nuestro 

pueblo, Daimiel está 

esperando con expec­
tación, con Ilusión, 
si respondes al íin 
y  qué respondes, al 

artículo que p u b l i ­
camos en nuestro p e ­

riódico titulado: 
"Rompiendo una lanza 
por D. Miguel Flsac" 

que tanto impacto 

causó entre los dal- 
mlelefíos, como hemos 

podido constatar por 

las cartas, llamadas 
telefónicas y  con­
versaciones privadas 

Verdaderamente, 
llevas más de medio 

siglo fuera de D ai­
miel, salvo esporá­

dicas visitas y  es­
tancias que hiciste 

hace ya tiempo; y  
eso, no cabe duda, 

separa, despreocupa 
y  hace olvidar tiem­
pos pasados; pero, 
por nacimiento y  

"raíces" -padres,f a ­
miliares, amistades 

... - continuas sien­
do dalmleleño y  no 
catalán o madrlleño 

como te adjudicaron 
más de una ■ vez p e ­
riodistas mal Infor­
mados.

Y los dalmlelefíos 
por ello, estamos 
muy orgul 1 osos de 

tenerte por paisano, 
sa1vo excepclones 
que no cuentan, ya 
que te consideramos 

algo nuestro. Pero 
con motivo de aquél 

lamentable "affaire" 
que no fue entre 

Daimiel y  Miguel F l ­
sac; sino entre tu 

persona y  determina­
dos paisanos que no 

entro a calificar, 

hubo este divorcio 
que ya es hora 
pensamos la gente 
razonable - debéis 
zanjar.

Un Joven me dijo
- y  creo que con ra-

DE JOUEN 
COLECCIONABA 
LOS BICHOS 
DE LA FAUNA 
DE DAIMIEL

zón - aludiendo a tu 

más o menos lógico 

enfado: "¿Y qué cul­

pa tenemos nosotros, 
las nuevas genera­
ciones, o las p a s a ­
das, de una discu­

sión, de un enfado, 
que tuvieron con D. 

Miguel determinadas 

personas y  por qué 
vamos a seguir asi 

con una persona de 
tanta valia y  que 
tuvo sus razones de 

hacer y  decir lo que 
dijo?. Pensamos que 

ya es hora de que 
Daimiel y  Flsac se 

reconcilíen y  pidan 
perdón los que ten­
gan que hacerlo, que 

es de cristiano, o 

que simplemente ol­
viden y  sin guardar 
resentimientos ni 
rencores. Todos nos 

equivocamos ¿no?.
Opino que es muy 

razonable lo que me 

decía este chico; y  
como el deseo gene 
ral es de reconci­
liación, de olvidar 
y  tu mismo el otro 
día me decías que 
estabas predispuesto 
y  querías hablar só­
lo de las cosas p o ­

sitivas de nuestro 
pueblo,para no herir 
nuevas susceptibili­
dades, si te parece 

te voy a hacer unas 
preguntas que con 

libertad puedes con­
testar o no contes­

tar:

¿Qué nos quieres  
decir en princip io?  
¿ C o m o  deseas cerrar  
"e l a f fa ir e "?

A mí me parece 
que las preguntas 

que me quieran hacer 
algunos de los dai- 

mielefios, me las 

puedes hacer tú que 
las conoces bien.

Para que te  conoz­
can mejor la s  nuevas 
generaciones, s i  no 
te importa, vanos a 
dar primero una 
vuelta a trás  en "e l  
túnel del tiempo": 
¿Cuáles son lo s  p r i -  
neros recuerdos que 
tienes de tus pa­
dres, hermanos, . . . ?

Los primeros re­
cuerdos que tengo de 

mis padres y herma­

nos es que nos que­

ríamos mucho; pero 
el mismo afío que yo 

nací , murió mi hei— 
mana Matilde y los 
diez afíos siguientes 
fueron de luto rigu­
roso y de un gran 
silencio en mi casa.

¿Cono era e l Dai­
miel de entonces?

El que yo viví 
fue el de los afíos 
veinte y treinta. La 

distancia cultural y 
sociológica de aque­
llos afíos hasta los 

ochenta, cualitati­
vamente, es mayor 
que la que va del 
siglo XV al XXI. Y 

en Daimiel el sereno 
cantaba las horas y, 
los sábados, los ga­

ñanes alborotaban 
las calles acompa- 
pafíados de unos pla­
tillos muy pequeños 
y gruesos. No tene­

mos perspectivas 
para juzgar lo que 
hemos perdido o he­
mos ganado.

¿Qué personas re ­
cuerdas con especia l 
afecto  de aquellos  
afíos de nifiez y ju ­
ventud?
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